
 

 

 

Este material es por si deseas profundizar el tema personalmente. No se va a retomar, es solo para tu 

uso personal, a modo de autoformación. Te presentamos dos temas. 

 Museo Casa Don Bosco 

 Una presencia que acompaña  

I. PARTE: Museo Casa don Bosco 

Te invitamos para que conozcas el nuevo Museo Casa Don Bosco de Valdocco, que fue inaugurado en 

octubre del año 2020. Si bien es reconocido a nivel mundial como museo, su peso recae en el ser 
“casa”, la casa madre del carisma salesiano, donde encontramos una historia que se hizo vida y que 

nos sigue inspirando en todas nuestras comunidades. 

En estos dos enlaces puedes ver el museo en youtube: 

05´: https://www.youtube.com/watch?v=YLeQE6ELjQc&t=99s 

15´: https://www.youtube.com/watch?v=OGUl9gwCC7w 

También puedes descargar en tu celular la aplicación donde puedes ver las fotografías con un audio 
que va explicando cada parte del museo (es en italiano): https://www.museocasadonbosco.it/audioguida/ 

 

Ficha de reflexión 

El tema central del Museo Casa Don Bosco es que Don 

Bosco ha querido permear 

A. las IGLESIAS 

B. CAMPOS DE JUEGO 

C. y los ESPACIOS DE TRABAJO creados por él  

TODO PERMEADO DE LA PRESENCIA DIVINA Y HUMANA en el espíritu de familia, formando ambientes-

casa donde Jesús Eucaristía es el centro motor de todo y la presencia de María que consuela y anima. 

Piensa en tu vida, en lo que has vivido y en lo que vives actualmente. Describe cómo has estado 

presente en estos lugares.   

 Iglesias y capillas (en comunidad y/o misión) 

 

 

 Lugares de recreo (en comunidad y/o misión) 

 

 

 

 Espacios de trabajo (en comunidad y/o misión) 

https://www.youtube.com/watch?v=YLeQE6ELjQc&t=99s
https://www.youtube.com/watch?v=OGUl9gwCC7w
https://www.museocasadonbosco.it/audioguida/


II. PARTE: Una presencia que acompaña 

 

El siguiente texto hace una relación entre el estilo de la presencia de Don 

Bosco y la Enciclica Fratelli Tutti. Te invitamos para leerlo con detenimiento. 
Debes tener a mano las Constituciones, así puedes leer los artículos que va 
mencionando, también tener la encíclica, de esta manera puedes leer los 

números indicados. Mientras que vas leyendo puedes irte preguntando: 

¿Cómo es mi presencia en mi comunidad de hermanas, en la comunidad 
educativa, con las niñas, niños, jóvenes, personas que entran en contacto 
conmigo, con mi familia, exalumnas…? ¿Es así como la que describen las 
Constituciones? ¿Cómo Don Bosco? ¿Con las características mencionadas en 
la encíclica?  

 

Nuestras Constituciones FMA establecen claramente que el Sistema Preventivo es tanto un método de 

educación como una espiritualidad (Art. 7 Y 66). Por lo tanto, es una parte esencial de nuestro ADN 
FMA. ¡Respiramos razón, religión y bondad amorosa en nuestra vida diaria!  

 
Está incorporado en el aquí y ahora, no en lo que fue, lo que será o lo que podría ser. Esta forma 
concreta de estar plenamente con la comunidad educativa (FMA, adultos, jóvenes) pasa por la 

"presencia" de estar presente, de estar plenamente en este lugar y en este momento como la primera 
comunidad de Mornese para comprender a todos, confiar en todos, soportar todo y nunca perder la 

esperanza. (cf. FMA Const. 7).  
 
Conscientes de este gran privilegio y responsabilidad, estamos llamadas a encontrar a todos como 

una oportunidad de crecimiento integral como Don Bosco había imaginado para los primeros SDB, 
FMA y colaboradores laicos.  

 

1. Es una presencia acogedora. Las FMA son proactivas y están listas para dar el primer paso 

para llegar hasta la comunidad y la misión.  

 

Valdocco acogió a todos: los pobres, los ricos, los que lucharon, los que buscaron una mayor 

profundidad en sus vidas. Era un lugar donde nunca se despreció a nadie. (FT No. 77-86; 

198-205) 

 

 

 

2. Es una presencia que motiva y anima. Las FMA son entusiastas y optimistas.  

 

En Valdocco se animó a los alumnos a aprender, a buscar y a descubrir. La presencia de los 

SDB y de los colaboradores laicos infundió en ellos una sed de conocimiento a través del uso 

creativo de juegos, teatro, música, excursiones. (FT, No. 95-100; 215-221) 

 

 

 

 



3. Es una presencia personal y solidaria con una atención especial a los necesitados. Las FMA están 

llamadas a cuidar particularmente de los pobres, débiles, discapacitados físicos y mentales o 

socialmente marginados. 

 

En Valdocco cada estudiante era llamado por su nombre, se sentía conocido, amado, 

respetado y aceptado. (FT No. 106-111; 222-224) 

 

 

4. Es una presencia “encarnada” y basada en los sanos valores morales. Las FMA están llamadas 

a estar inmersas en Jesús y caminar con María, con su ayuda.  

 

En Valdocco “Amar aquello que los jóvenes amaban” tenía un objetivo preciso. Ver el mundo a 

través de sus ojos los ha impulsado a experimentar los valores evangélicos de Jesús por medio 

de Don Bosco y sus educadores. (FT No. 112-129; 226-235) 

 

 

5. Es una presencia creativa y abierta al descubrimiento. La vida es demasiado rica, demasiado 

preciosa, demasiado diversificada para ser vivida entre las hojas de un frío libro de texto.  

 

En Valdocco Don Bosco estaba abierto al descubrimiento, siempre listo para probar nuevos 

caminos, nuevas soluciones, nuevas ideas.  era aperto alla scoperta, sempre pronto a provare 

nuove strade, nuove soluzioni, nuove idee. Definitivamente ha tomado riesgos al ofrecer un 

enfoque holístico de la educación y la vida en general. (FT No. 133-153; 285)  

 

 

6. Es una presencia que hace red con los demás para el beneficio de los jóvenes. Las FMA son 

parte de la Familia Salesiana y parte del campo mundial de la educación católica.  

 

En Valdocco la unicidad de Don Bosco residía en su capacidad de implicar a todas las personas 

de buena voluntad en torno a un proyecto común. Además de la Sociedad Salesiana, ha 

constituido una red de hermanas consagradas, cooperadores y voluntarios laicos. Sus 

bienhechores incluían a empresarios, funcionarios del gobierno e incluso al Papa. Ha 

transcurrido su vida implicando a los demás para el beneficio de la juventud pobre y 

abandonada. (FT No. 193-197; 271-280) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



III. PARTE: Un final elegantemente salesiano 

  

Puedes retomar algunos de los texto de Lenti, y confrontar tu actitud ante tus propias vulnerabilidades 

físicas y espirituales; tus enfermedades y antes las de los demás.  

¿Qué podrías mejorar para llevar tu vida con “elegancia salesiana”? 

Te iluminan también los artículos 103, 106 y 107 de nuestras Constituciones. 

 

Del Tomo III de Lenti. 

 

Don Bosco murió santamente. Murió, como había vivido, unido a Cristo crucificado,  invocando 

la intercesión de María,  en  oración de entrega total a Dios. Su aguante paciente de 

insoportables dolores es una de las características más notables de la historia de sus últimos 

años y, más en concreto, de sus últimos días. «Que se haga en mí la santa voluntad de Dios», 

fue una de las más repetidas oraciones de Don Bosco. Y no solo este hombre grande y santo 

aguantó el dolor;  lo iluminó. Encontró la fuerza en sí mismo para ocultar su dolor con ingenio 

y alguna broma. Contempló la disolución de su cuerpo con humor y gracia. 

 

Don Bosco había logrado mucho en su vida y recibido el reconocimiento, hasta la adulación, por 

todas partes. Aquí también está un hombre que, con absoluta coherencia, acepta sus 

limitaciones, humildemente reconoce su impotencia y sus necesidades, y se entrega 

confiadamente al cuidado de los demás. 

 

Don Bosco murió sin violencia.  Nos mantuvimos de rodillas y mirándole. Parecía dormido. Pero 

su alma ya había volado al cielo para recibir en el hermoso paraíso de Dios, la recompensa 

preparada para él por sus virtudes heroicas y sus trabajos. No se puede describir el dolor que 

todos experimentamos en esos momentos. Aún de rodillas, alrededor de la cama,  seguimos 

rezando y llorando. No podíamos retirar nuestros ojos de aquel rostro venerado. Parecía que 

iba a despertar en cualquier momento y dirigirnos alguna palabra más de aliento y de consejo.  

Todo el mundo estaba abrumado por el dolor. Don Rúa dijo:  

 

«Nos hemos quedado doblemente huérfanos. Pero consolémonos. Si hemos perdido un padre 

(en la tierra), hemos adquirido un protector en el cielo. Mostrémonos dignos de él, siguiendo 

sus santos ejemplos. Él intercederá ante el trono de Dios y de María Santísima por todos sus 

amados niños huérfanos en la tierra. Podéis estar seguros de que Don Bosco estará siempre 

vivo entre nosotros.  Vamos a mantener vivo su espíritu y lo vamos a transmitir también a 

nuestros jóvenes. Si se hace esto, Dios hará que nuestro padre Don Bosco viva entre nosotros 

hasta el fin del mundo». 

 


